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Cuento
Carlos había oído a su abuelito contar aquella historia muchas veces:
"-El alma de cada uno de nosotros es un bicho inquieto. Siempre está buscando estar 
alegre y ser más feliz. ¿lo notas? esas ganas de sonreír, de pasarlo bien y ser feliz, son 
la señal de que tu alma siempre está buscando. Pero claro, como las almas no tienen 
patas, necesitan que les lleven de un sitio a otro para poder buscar, y por eso viven 
dentro de un cuerpecito como el tuyo y como el mío.
- ¿Y nunca se escapan? -preguntaba siempre Carlos.
- ¡Claro que sí! - decía el abuelo
- Las almas llevan muy poquito tiempo dentro del cuerpo, cuando se dan cuenta de que 
el sitio en el que mejor se está es el Cielo. Así que desde que somos muy pequeñitos, 
nuestras almas sólo están pensando en ir al cielo y buscando la forma de llegar allí.
- ¿Y cómo van al cielo? ¿volando?
- ¡Pues claro! - decía alegre el abuelito.
- Por eso tienen que cambiar de transporte, y en cuanto ven una estrella que va al cielo, 
pegan un gran salto y dejan el cuerpo tirado.
- ¿Tirado? ¿Y ya no se mueve más?
- Ni un poquito. 
Aquí decimos que se ha muerto y nos da pena, porque son nuestras almas las que dan 
vida a los cuerpos y hacen que queramos a las personas. Pero ya te digo que son bichos 
muy inquietos, y por eso en cuanto encuentran su estrella se van sin preocuparse. 
Muchas almas tardan mucho tiempo en encontrarla, ¡fíjate yo qué viejecito soy! Mi 
alma lleva buscando su estrella muchísimos años, y aún no he tenido suerte. Pero 
algunas almas, las que hacen los niños más buenos o los mejores papás, también saben 
buscar mejor, y por eso encuentran su estrella mucho antes y nos dejan.

- ¿Y yo tengo alma? ¿Está buscando su estrella?

- Sí Carlitos. Tú eres tu alma. Y el día que encuentres tu estrella, te olvidarás de nosotros 
y te irás al cielo, a pasártelo genial con las almas de todos los que ya están allí.

Y entonces Carlitos dejaba tranquilo al abuelo y se iba alegre a buscar una estrellita 
cerca del río, porque en toda la pradera no había mejor sitio para esconderse."

Por eso el día que el abuelo les dejó, Carlos lloró sólo un poquito. Le daba pena no volver 
a ver a su abuelito ni escuchar sus historias, pero se alegraba de que por fin el alma del 
abuelo hubiera tenido suerte, y hubiera encontrado su estrella después de tanto tiempo.

Y sonreía al pensar que la encontró mientras paseaba junto al río,  donde tantas y 
tantas veces había buscado él la suya...



EvangelioReflexión del

Ascendió al cielo 
El cielo no se puede describir, pero lo podemos pregustar. No lo podemos 
alcanzar con nuestra mente, pero es imposible no desearlo. Si hablamos del 
cielo no es para satisfacer nuestra curiosidad sino para reavivar nuestra alegría 
y nuestra atracción por Dios. Si lo recordamos es para no olvidar el anhelo 
último que llevamos en el corazón.

Ir al cielo no es llegar a un lugar sino entrar para siempre en el Misterio del 
amor de Dios. Por fin, Dios ya no será alguien oculto e inaccesible. Aunque 
nos parezca increíble, podremos conocer, tocar, gustar y disfrutar de su ser 
más íntimo, de su verdad más honda, de su bondad y belleza infinitas. Dios nos 
enamorará para siempre.

Pero esta comunión con Dios no será una experiencia individual y solitaria de 
cada uno con su Dios. Nadie va al Padre si no es por medio de Cristo. «En él 
habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente» (Col 2, 9). Sólo conociendo 
y disfrutando del misterio encerrado en este hombre único e incomparable, 
penetraremos en el misterio insondable de Dios. Cristo será nuestro «cielo». 
Viéndole a él «veremos» a Dios.

Pero no será Cristo el único mediador de nuestra felicidad eterna. Encendidos 
por el amor de Dios, todos y cada uno de nosotros nos convertiremos a nuestra 
manera en «cielo» para los demás. Desde nuestra limitación y finitud, tocaremos 
el Misterio infinito de Dios saboreándolo en sus criaturas. Gozaremos de su 
amor insondable gustándolo en el amor humano. El gozo de Dios se nos regalará 
encarnado en el placer humano.

El teólogo húngaro L. Boros trata de sugerir esta experiencia indescriptible: 
«Sentiremos el calor, experimentaremos el esplendor, la vitalidad, la riqueza 
desbordante de la persona que hoy amamos, con la que disfrutamos y por la que 
agradecemos a Dios. Todo su ser, la hondura de su alma, la grandeza de su corazón, 
la creatividad, la amplitud, la excitación de su reacción amorosa nos serán regalados».

Qué plenitud alcanzará en Dios la ternura, la comunión y el gozo del amor y la 
amistad que hemos conocido aquí. Con qué intensidad nos amaremos entonces 
quienes nos amamos ya tanto en la tierra. Pocas experiencias nos permiten 
pregustar mejor el destino último al que somos atraídos por Dios.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro de los Hechos de los
Apóstoles (1,1-11)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

(Sal. 46,2-3.6-7.8-9)

R/. Dios asciende entre aclamaciones;
 el Señor, al son de trompetas.

En mi primer libro, querido Teófilo, 
escribí de todo lo que Jesús fue ha-
ciendo y enseñando hasta el día en 
que dio instrucciones a los apósto-
les, que había escogido, movido por 
el Espíritu Santo, y ascendió al cielo. 
Se les presentó después de su pasión, 
dándoles numerosas pruebas de que 
estaba vivo, y, apareciéndoseles du-
rante cuarenta días, les habló del reino 
de Dios.
Una vez que comían juntos, les reco-
mendó: «No os alejéis de Jerusalén; 
aguardad que se cumpla la promesa 
de mi Padre, de la que yo os he habla-
do. Juan bautizó con agua, dentro de 
pocos días vosotros seréis bautizados 
con Espíritu Santo.»
Ellos lo rodearon preguntándole: «Se-
ñor, ¿es ahora cuando vas a restaurar 
el reino de Israel?»
Jesús contestó: «No os toca a vosotros 
conocer los tiempos y las fechas que el 
Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda 
sobre vosotros, recibiréis fuerza para 
ser mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria y hasta los confines 
del mundo.»
Dicho esto, lo vieron levantarse, has-
ta que una nube se lo quitó de la vis-
ta. Mientras miraban fijos al cielo, 
viéndolo irse, se les presentaron dos 
hombres vestidos de blanco, que les 
dijeron: «Galileos, ¿qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo? El mis-
mo Jesús que os ha dejado para subir 
al cielo volverá como le habéis visto 
marcharse.»

Pueblos todos batid palmas,
aclamad a Dios con gritos de júbilo;
porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra. R/.

Dios asciende entre aclamaciones;
el Señor, al son de trompetas;
tocad para Dios, tocad,
tocad para nuestro Rey, tocad. R/.

Porque Dios es el rey del mundo;
tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones,
Dios se sienta en su trono sagrado. R/.



Segunda lectura Evangelio
Conclusión del Santo Evangelio según
San Marcos  (16,15-20)

Lectura de la carta del apóstol
San Pablo a los Efesios  (1,17-23)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 Palabra del Señor.

Que el Dios de nuestro Señor Jesu-
cristo, el Padre de la gloria, os dé es-
píritu de sabiduría y revelación para 
conocerlo. Ilumine los ojos de vues-
tro corazón, para que comprendáis 
cuál es la esperanza a la que os lla-
ma, cuál la riqueza de gloria que da 
en herencia a los santos, y cuál la 
extraordinaria grandeza de su po-
der para nosotros, los que creemos, 
según la eficacia de su fuerza po-
derosa, que desplegó en Cristo, re-
sucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su derecha en el cielo, 
por encima de todo principado, po-
testad, fuerza y dominación, y por 
encima de todo nombre conocido, 
no sólo en este mundo, sino en el 
futuro. Y todo lo puso bajo sus pies, 
y lo dio a la Iglesia como cabeza, so-
bre todo. Ella es su cuerpo, plenitud 
del que lo acaba todo en todos.

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los 
Once y les dijo: «ld al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la crea-
ción. El que crea y se bautice se salvará; 
el que se resista a creer será condenado. 
A los que crean, les acompañarán estos 
signos: echarán demonios en mi nom-
bre, hablarán lenguas nuevas, cogerán 
serpientes en sus manos y, si beben un 
veneno mortal, no les hará daño. Im-
pondrán las manos a los enfermos, y 
quedarán sanos.»
Después de hablarles, el Señor Jesús 
subió al cielo y se sentó a la derecha 
de Dios. Ellos se fueron a pregonar el 
Evangelio por todas partes, y el Señor 
cooperaba confirmando la palabra con 
las señales que los acompañaban.



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 17 de Mayo
Misa a las 19:00 h
A continuación, exposición del Santísimo.

Martes 18 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Jueves 20 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Viernes 21 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo. 

Miércoles 19 de Mayo
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo.

Sábado 22 de Mayo
Exposición del Santísimo,  a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.
Vigilia de Pentecostés a las 22:00 h.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufragio Difuntos Familia Martí Bonastre

Sufragio Difuntos Familia Martí Bonastre

Sufragio Difuntos Familia Martí Bonastre

Sufragio Difuntos Familia Martí Bonastre

Sufr. Juan Manuel Medina Ruano; Dif. Familia Martí Bonastre

Domingo 23 de Mayo
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Templo Carmelitas

Solemnidad de Pentecostés



Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufr. Juan Manuel Medina Ruano; Dif. Familia Martí Bonastre

Sábado 22 de Mayo 
Misa a las 19:00 h.

Domingo 23 de Mayo 
Misa a las 11:00 h.

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar
Solemnidad de Pentecostés



Avisos ParroquialesAvisos Parroquiales

Sábado 22 de Mayo, 22:00 h. - Templo Carmelitas

Domingo 23 de Mayo, en la Misa de las 19:00 h.
Templo Carmelitas
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